
Y seguimos como estábamos diez días ha: in- Los madrileño~, no obst&nte los rumores, no 
certidumbres, nebulosidades, pronósticos para to- por eilo dejaron de rea.lizar su vida dominical 
dos los gustos c·on la normalidad de siempre y calles y paseos 

y en tanto el rnundo sin cesar navega, se vieron concurridísimos; a¡provechando las de-
po~· el piélago imt8enso del vacío, licias de una temperatura casi primaveral. Los 

Pero las cosas no se vislumbra que lleven canuno alrededores de la Plaza fueron también un éxito 
de arreglarse, sino antes al contrario se eñzar- ·de !público, pues los que forman la legión de cu­
zan y entremezclan sin que este nuevo hilo de riosos Y los que buscan emociones fuertes, hi­
Ari3dna desenmadeje su enredada trama. cieron acto de presencia, aun cuando salieron de-

En los aCtuales momentos toda serenidad, dis- fraudados, ya que como digo no hubo lugar a 

e:reción y habilidad, son pocas, y se precisan ellas. 
unas dotes de gobernante excepcionales, para ir Los discursos estuvieron a cargo de M2rcelino 
haciendo frente a los problemas Je toda indole Domjngo, Cárceles, Azaña, el ex revolucionar o 
que en ininterrumpida sucesión se van prescn- Lerroux, que recomendó el advenimiento de una 
tando, no solo en el aspecto social sino en el República de orden, y el malabarista D. Niceto 
poHtico. · Alcalá Zamora, que dió como no ignorais el salto 

La reunión de los liberales en San Sebastián, mortal de la Monz.rquía a la República El sa­
para que Alba recibiera el espaldarazo de jefe brá por Y para qué. 
del partido, ¡quien lo había de decir!, es un acto Como es natural se ensalzó d régimen republi­
de suyo de cierta importancia, para el presente cano como único remedio de salvación. para Es­
Y para el futuro; jefatura que incluso los mismos paña, pues acaso por amnesia. en todos los ora­
reunidos se han apresurado a desvirtuar. entre dores, no se hizo la menor alusión a lo felices 
ellos nuestro traviesuelo Conde de Romanones, que pasan la vida los habitantes de la Rusia 
queriendo quitar importancia poHtica al acto, y blanca, Y demás colores, desde el dichoso instan­
reduciéndolo a un simple "cambio de opiniones", te en que la República derrocó el odioso régimen 

zarista. En general los discursos fueron de tonos 
que en los actuales momentos forzosamente han mesurados dentro de lo que cabe, aun cuando co­
rle tener excepcional importancia. mo es natural no escasearon las críticas y cen-

El meeting del partido republicano celebrado suras para quien, por su cargo, debe estar a salvo 
el_ pasado domingo 28, con un lleno rebosante, de comentarios de todo género; pero en estos 
se desarrolló en medio de la mayor normalidad tiempos modernos se lleva mucho el poner por 
y sin que surgiera el menor inciden.te, aun cuan- los suelos a augustas personalidades, achacán­
do se dijo si habría 0 dejaría de haber, y a la dales toda suerte de errores, olvidando quienes 
salida se temieron desórdenes; el Gobierno dan- así proceden, que los únicos responsables son los 
do una prueba de previsión tenla tomadas sus Ministros y que el Poder Moderador "reina y no 
precauciones, que afortunadamente fueron inne- gobierna". Indudablemente yo he perdido lasti­
cesarias y el orden mas completo no tuvo la me- mosamente el tiempo estudiando un currn de De-

recho Político, pues en el terreno de la realidad 
nor alteración, lás avenidas que conducen al coso me encuentro con que cuanto me enseñaron es 
taurino estaban tomadas por la Guardia Civil ----------------­
de a pie y a caballo, y el edificio del Banco de 
España pre~entaba el a~1pecto de un campamento, 
por los elementos que allí estaban ¡:rrevenidos pa­
ra cortar en el acto cualquier intento de una 
alteración en el órden público. 



letra muerta. Cierto que algo parecido me su­
cede con e] DGTecho lnternaconal; la guerra 
europea me hizo ver que teóricamente cuanto 
estudié es una cosa seria, 1pern ¡ah señores! todo 
aquello de la humanidad, los mútuos respetos, Ja 
inviolabilidad, ete., fué ganas de perder el tiem­
po, y que cuando el bélico clarin toca a repartir 
estacazos, los textos legales, los tratados y demás 
menesteres di.plomáticos, se los lleva la mismísi­
ma figura de Satanás. 

Seguimos dándole vueltas y más vueltas al 
asunto elecciones, sin que todavía sepamos a 
qua atenernos; tan ·pronto se dice que romperán 
marcha las elecciones municipales, como que se­
rán antecedente de ellas las generales, y en este 
absurdo cubileteo se vá pasando el tiempo, sin 
que en definitiva se diga de una vez cuando y a 
quien tenemos que votar. Bien dijo quien dijo en 
una frase, que resume la mayor parte de los 
acontecimientos que por estas tierras se suceden, 
que• "la cuestión es pasar el rato"; con ello y 
c·on nuestro- invicto e inmortal general No impor­
ta, van pasando los años con su monótona isocro­
nia y aquí como fin de cuentas nunca pasa na­
da. . . y cuando pasa es porque así lo queremos 
o lo buscamos. 

¡Y la desdichaaa peseta mientras tanto sin 
querer subir por lo menos algún peldaño de la 

, escalera que con tanta rapidez bajó! ¡Verga 
aplicarle remedios que solo dan un resultado 
efímero, y con harto dolor de nuestro corazón, 
cuando vemos que tiene una pequeña alza es pa­
ra volver a caer de nuevo y estar en estado co­
matoso durante unos días, para reaccionar de 
nuevo ligeramente y volver a las andadas! 

En estos días se está celebrando el VI Congre­
so Internacional de Turismo, con asistencia de 
una lucida representación extrangera; . como es 
de rigor en estos casos, los banquetes se suceden 
y también los viajes y excursiones a las capitales 
próximas a Madrid, Toledo, El Ese 1rial, A viJa, 
ciudades de arte, para que nuestros ilustres hués­
pedes regresen saturados del color local y empa­
pados de las maravillas arquitectónicas de nues­
tro país. 

Los estudiantes en pleno período de "agítese 
antes de usarse", o lo que es lo mismo, en un plan 

·francamente suversivo; para los comienzos de 
curso ya se anuncia que empezarán de nuevo 
los disturbios escolares coincidiendo con los pri­
meros días de octubre, fecha de la apertura de 
clases; nada tienE:n que pedir, pero sin duda es 
el último grito armar camorra sin motivo ni 
fundamento, y buena prueba de ello se está dan· 

do con las huelgas que en toda España y sin so-­
lución de continuidad, se vari desarr~llando, con 
la particularidad de que preside en ellas el eclee­
ticismo mas a~soluto, y de Sur a Norte y de 
Este a Oeste, de 1.1:n dia 1para otro, surge un con­
flicto en regiones ,apartadas unas de Otras, Ga­
licia ahora, como Andaluc:a antes,- Zaragoza, 
Barcelona, San Sebastián ... huelgas que duran 
24 horas, '"$" cesan con caracter definitivo o se re­
produc·en días más tarde. Nadie entiende esta 
táctica ni su finalidad, ni por lo visto se cono­
cen sus organizadores. Madrid fué librado por 
ahora y solo holgaron algunos oficios; ahora es­
tá anunciada la huelga de penaderos sine die, 
por lo que nos esperan .a los madrileños unos 
euantos días de improvisar sustitutivos de la biz­
cochada, la libreta o la rosca, y tendremos que 

. acudir a esas masas innominadas que toda ama de 
casa que se precie, sabe confeccionar con grave 
detrimento de nuestros aparatos digestivos. 

Las maniobras militares van a dar comienzo, 
y espera a nuestros soldaditos una etapa de mar­
chas y contramarchas ¡por vericuetos y cum­
bres, haciéndose la guerra, y también una 
serie de noches a la intemperie, disfrutando, si 
disfrutar puede llamarse a esto, de una tempe­
ratura poco grata, ya que el Guadarrama em­
pieza a enfriarse y la temperatura nocturna obli­
ga al uso del confortable abrigo. 

Nuestro bello sexo fiel a los prec·eptos de la 
moda., comienza a exhibir la falda larga, que 
tras los años de cortedad produce un rarísimo 
efecto a nuestros ojos; es de suponer que aque­
llas colas usadas en otros tiempos, que a la vez 
serv:an como servicio de limpieza de nuestras ca­
lles, vuelvan a recobrar su imperio; y ya puei tos 
en este terreno, aquel antiestético polis5n que e1 a 
el aditameto obligado de la toilette femenina, el 
día que menos lo esperemos surja de nuevo a la 
pública contemplación. Decididamente la His­
toria se repite. 

Y ya estamos en pleno comienzo de temporada 
futbolística; comienza el imperio del puntapié 
a caño libre, y en su eterna rivalidad, las coiri­
das de toros, cuya su reseña gráfica o literaria 
invade la prensa, toda vez "que ks carreras (e 

galgos, nuevo deiporte que hizo est~ año nuestra 
delicias, dió fin a su actuación, ya que la frescm·a 
del ambiente impide la realización de espectá­
culos nocturnos; pero no es difícil se conviertan 
en vespertinos, en vista del éxito logrado. 

Las otoñales carreras de caballos han publica­
do ya los programas de sus concursos próximos, 
y veremos si e1 tiempo favorece estas reuniones 



de nuestro gran mundo, o las nubes hacen de 

las suyas, y que sea pronto, pues la tierra ne­

cesita humedecerse después de la larga sequía 

que llevamos sufrendo y que para las faenas 

agrícolas será causa de un retraso. 

Borrás, el ilustre trágico, ha tomenzado su 

temporada poniendo en escena "El Cardenal", 

uno de sus mayores triunfos, "El Abuel.o", de 

Perez Galdós, y es de esperar que tendremos oca­

sión de aplaudirle en uEI Alcalde de Zalamea"; 

Margarita Xirgu, en el Teatro Español, ha estre­

nado con éxito "La prudencia en la. mujer", y 

Valeriana Leon y Aurora Redondo cuentan las 
representaciones por llenos, con "La venganza 

de D. l\lendo'', graciosa obra de Muñoz Seca, que 

ha estrenado recientemente en la Comedia - "La 

Perulera", y las carcajadas del respetable es po­

sihb que se. hayan oido en esas islas. 

El Salón de Otoño se prepara a abrir su ex­

posición en el Palacio de Cristal del Ret iro, y en 

cuanto a la temporada musical, la Cultural de 

Música ha dado ya comienzo a sus audiciones; el 

Maestro Lassalle ,prepara las suyas al frente de 

su orquesta, y se habla de una corta temporada 

de opera rusa; del mal el menos, ya que el Teatro 

Real, por este año, perdone 1por Dios hermano. 

Y cierro mi crónica sin por desdicha poder 

comunkar algo grato, ameno o agradable-: todo 

son incertidumbres, temores y recelos, presagios 

pesimistas, 1·elativa tranquilidad, y la paz de Jos 

espíritus sin lomar carta de naturaleza entre 

nosotros. Esperemos que estos nerviosismos se 

calmen y nos permitan repetir como el persona­

je de la comedia Quinteriana: ¡Alegrémonos de 

haber nacido" ! 

Mi acostumbrado saludo y la paz, como dicen 

en tierras de Mahoma. 

30 septiembre, 930. 

UN SEÑOR DE LA CORTE. 

artística tarea 
de embellecer. 
Abajo - Salón 
de espera y de 
exp-0stición de 


